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. » "*«^DF. LA 

VIUI)ADEM.¥ERA f l ^ PLATERÍA. 80, 

LimiMfiaada ao-r©Voj itoskoptó A.u0ora, l'SQ Ptas. 
Cuerda d^ BQraloj í i . íi|, l'SO. id. 

Ü>daTol .a te . id. hl. • ^.-Bm^^k-tn^mm 
Lipiaifiza de ua despertador, id. l'OO id. 
Un cristal par» reloj Roskopf 5 Ancora. 6'T5 id. 

vjüDA DE MARuso VEIU, pJíFirA/m.''rif.!' 
NOTA..—Todt* las composturas do esti casa, g.% oütregaa coa tnrjata 

da garaulia de u n a á ' t r e s »ños 

Se empavonan relojes como, en fdbrka 

íŝ yiSMift rm 

eiiéis callos? 
La callicida "Una nochen de Keene 

La 0bra uidn isaporlante de la ciencia médica modenm 

E! áuico r?rá:'d"¡o que aniquila las raice»!! 

Hace dtíHapjrecer ¡as verrugas en tres días: 

E3TE MARAVILL03O REMEDIO AMERICANO ES INb'ALIBLE 

Una peseta a tCAJlTA.-—PROBEDLO ESTA N0CUE, y ma­

ñana vueslpos callas Iiabrán desaparecido! 

DEPOSfrC). EN MUHGIA: Farmacia Catalana al h.do do ia 

Drogueriade Ferrsr Hermanos. 

SE immmm 
i 

Dos p riodistas do «La U i -
tin», di) P a i » , h a a l o n i í o n n i 
o'.niTenuH oiigiiinlUiína y feliz 
digna de haber loniJo lugar, uo 
•n F*.aís, HÍ no mi Cliiongo, Nutí-
va Ymk, Filadelfia 6 alguna otra 
pobiíioit")!! de l.i Yiinkilan'iiii. 

Lo* r>.)Jadoras á qn i uludiaias 
so pro pin i-non día*! pisadas ha­
cer un» ••xpsrie ¡eia para eereio-
rarsi per sí (uismo dai grado d« 
eegutida í qu9 el cialano pacifi­
co pn i lo es:)'!r;ir en 'as calles do 
Pads durante a ÜOCÍI» y da lai 
gTratiUas quo V\ p 'li-ía ('frece en 
ia [lopu'oHa cíipiíal de los Irag-
Jioulia lo-u». 

Pr>jvÍALü3 d« pistolas j r«vól-
Vtn'3, rtíoorrie.'on varia? oalU» de 
Jas más oé.ilrieas y robaron úw-
CO de¡ió.*?ii03 de .oa.-.iai pn :«ti)í 
por la Ü r o u j í i de Corre.ís. 
Disp.uMfua iui3ta ae t 'u ia - t i ros 
e 1 ¡ai-! oiicrucij-ulíis, y, lo que e^ 
¡uai íi oiorou de apaches, e^ 
dóu !', (lo ba'di i'<H, d^t-nuet»-
da 0 1 p ena caüe á varaos trán-
aeun'tís y diíipouiendo^ío á d s -
pcjaries de cuanto Uovabaü, 

Cb<ro 68 que no consumaüau 
ol lieelio, lo oual serla dei«asiu-
da hromcL. Cuaiilo v»ian á, su 
víctima acorbadadd y resignada 
al d'spi.jo, ledeoiancon mucha 
fiíuica: «Caballero» no ere* us­
ted qne nos proponemos h.-ia«r-
le iiingüa mal:.somos radactort» 
de «Lo Maíln» y nuestro único 
olíjeto ha sido, probar h ' s tu qn« 
pauto [»iiriiien los mAÍiiechures 
c-unpar «quí p.ir sus repetos j 
desiuoslrar el drfaeuidü d<í la po-
licbí.» 

liOH oariacontecidoH Irasno-
cliad«res agradecían á los per io-
distis »tt. disiMirso, como ¡igraJe-
G9 «1 rayo de! «ol qu« vieuo á-
drts-pertarle ai que sUÍre muíosla 
pesíidilla. 

No cuentan lo3 jiciiódJcos 
fr«nc-uses ei alguno da los sor-
prenlidos repitió eif>dad« los 
versos de Z Jirilla. 

8i es broiuu pned t piísar, tUi;. 
Todo eso tiicierou los rt;dii > 

torea, siu que la po'icía les mo­
lestara para nada. ¡Daspuea d?i 
eíito, vaya usted á París fi.ido en 
la po'icía do aquella íanutsiaüua 
y ponderada capital!; 

Pitra Maximino Bui^ Lópex. 

Yo taraUien he sollado, earo 
amign; yo tambieu desda laa 
cumbres del desvario ha sentido 
el véi ligo que te anonada y he­
rid© por la amarga fieclva del 
desengaño, h« rodado sin sen­
tido por las áspera» vertientes 
da la duda, has t i d-ir « a el abi»r 
mo da la realidad. 

ObDiUéíat-i, sí e! relato d'i Ui)a 
mayor desveutnra puede conso­
lar la tuya, y deja lo» tonos pla­
ñideros con que comentas tu 
desgracia, para pensar en lo» 
Buórgioos reactivos ^ue híU de 
puriiioíir tu ánimo d» las nie-
blus pe8Íiiii«las qu'í lo em{Miñnn. 

El amor eomo el odio ten en-
f"rmodades moralc», ponzoña 
dr<I corazón,, cuyo, antídoto es-
clusivo pnodo en;;onlrar3e sola­
mente on la espprieuoiü, esa uni-
vernal miestra que jamás enga-
flí», y (jue ofiei-e á los laligados 
pirspgaidüreu dyl ideal, sus bu,-
tos auuirgos, p ro ?anos. 

«Ni amar ni odiar es la mitad 
de la prudencia humana» dice 
con su sotuiáa voltoriaua, el es-
ctiptico tSoceuhagu r> hacien­
do gala de su profunda tilosofíit;, 
áe tu prudente, tunigo mío, olvi­
da esos amores y eíios odios, in­
ca paeei do producir nada poüd-
livo y verd.uiero y si es que ia 
fatalidad ttí obl ga á oanjiuar 
por 8eaJero.s donde cegcau esas 
flores, beilai, si, pero con espi­
nas, sigue el consejo da Cam-
poamor y 

«Ama, de prisa, de prisa 
igual quedas mariposas». 

¿Que o&tü es imposible mientras 
ella viva? ¿Que bolo d«l amor 
depende tu dicha? ¡Pobre ami­
go! Coitipren lo el dolor que le 
atoim?u!a, por quo líe seotido 
sus crudos uiarlirioa, pero «1, 
dolor te curará y ojalá sea^ tan 
venturoso qua no tengas que su­
frir la horrible prueba del de­
sengaño. Yo ia he suírido por 
dypgracia y esanuy triste ha­
ber-e fuiíjiado ea torno da uno 
las más rosadas ilusionsa, habür 
mirado unos l ibios purpuiiuo» 
que a r ivava t con su fue^o la 
11 Mina de doiide brotare i e s i s 

¡ ' u s iones , h;v1)»'r p a d e s i d o in i c b o 

por coiiS'-rvar aquei t^ísoro que 
se llamaba nuestro, y luego ob­
servar como al maudato migico 
Qoujnro tornan las rosadas ilu­
siones en. üogrui deseogañJi , las 
amorosas Iras es, en perjurios y 
lueuliraS; !o8 esfuerzos híróicos 

en ridiculas muecas, la trágica 
contienda que produgera admi­
ración, en ridiculo siineta inoa-
paz de proiucir otro efaoto que 
ia aarcástiea carcitjala Cau­
teriza la llaga de tu ooragon 
con e! d<)!or que le a tonneu l a , 
olvidaá ia h e r n u i i ingrata qu» 
roba á tu pecha esa inf^énua 
alegría, que dados tus poeoa 
añoj debiera rebosar «n todo» 
tus esoritos, y desprecia icomo 
indignos los inil obsláteAílos que 
osen interceptar el camino de 
tus juveniles alegrías. 

Basciende, pues, conmigo del 
a!lo mirage en donde ta ooloea-
rá tu ardiente de5ya?'/o y oami-
námos ' rñesuradam-.'ute por el 
páramo desiei'le de í« remlidad 
donde habito; «Ha arriba ef fue­
go de las paslone» embota la 
inteÜgenoiii, el cerebro funciona 
pesadamente, y ol corazón en 
cambio apreiura sus latidos ha ­
ciéndose dueño y señor del o r ­
ganismo qUí> obedece como un . 
autómata á la loca imaginación; 
aquí bajo, el frió da! de.3Gngtño 
entorpooo la marcha alocada del 
corazón, fas ilusione* perecen 
aleiidas y la imaglüación se pos­
tra huiüillada para dejar paso 
franoo á, la clara inle'igencia; 
allí, el placer y la belleza go-
bií'rnan con su.' leyes crueles y 
tiránicas, aquí el trabajo y la 
verdad, dictan sus fraternaleiJ 
ley<>8, allí se ama, aquí se piensa. 

Tu eres razonable, y si el 
opasionatnieüto ó el ddor te 
ag tan y euloqnQ.íen, solo es mo­
mentáneamente; por eso c u a n ­
do dejando k aparte los excesos 
qne acaloran tu mente, reflv-
xiones acerca de éí tas ffEses 
cuya buena iulención ha de su­
plir la mal pergeñado de su eí-
truclura, te convencerás do qne 
la esfera en que • mi alma so 
a g i t a d o ordinar io , S'̂ 'rá acaso 
menos i'O'tiea (pie aquo'la en 
que lii luya se sumerge de con­
tinuo, pero no dej i de s r más 
sana, más positiva, más real, 
Ab:4ndoaa las ilusiones on cu^ 
yasa l a s te reuion!a<i á laíi re­
giones d-el. ensueño y a r ró ja te 
con impulso heroico al abismo 
de la realidad, que acaso sea 
menos seosibio e,st:i caída, que 
si d 'Stinado en vagar poi' tan 
nieiitidas r^'gioüo-'!, caes á ¡a 
postre derrótalo y lua!trocho 
llevaíiilo en el alma las crueles 
heridas del de^eng iño y Ir faUía. 

Enj*ique L a p u e n i a 

Laúitjoia palabrada la moda 
Carlos llulz-Fuñcs, l^n\r¿vd v 7, 

ÜTlLlljUOIMi 
El profesor Muller, de San 

J u a n da Ter ran^W^^I^^ fué ol 
primero en descubrir que la 
earno de ballena era comesUbl'i, 
ha conseguido ahora domosti-
car unas 50 de ó«t«-«, inventan­
do al mismo tiempo u i ap iraf» 
para ordeñarlas. La leshe ê ! más 
rica en principios nutritivos qini 
iodaa las conocidas hasta PI uia; 
su guslo, según lo'< qno la bao 
probado, 63 exquisito y ol reo-
dimiento queda cad i animU. 
como fácilmente puede supo­
nerse, dadas s i s dimensioni^íi 
es muy cons!d«ra!)le. 

Tami i éu el prof sor ha iiica-
do el medio de curtir b ŝ m'^tn-
branas internas del mamífero 
que resultan un cuero exceletito 
del cud pnodoü obtener lisos 
de iOO m' t ros do largo y más 
de una de ancho, y de la pltMir!, 
un tubo de oclio motroü >le d i í 
metro . 

Por ü t imo , su earno, q i 
80 exporta en grandes pro[)0!-
ciüues, compite vontajosamenta.* 
con el tasajo anitricano 

€ikK 

Consuelo para mi pena 
por todas part«8 buscaba 
¡cuando te vieron mis ojos 
sentí qu9 me conítilaba! 

Me dá vergüenza decir 
la pena que tengo oculta 
por eso á nadie le cuento 
lo infame detü*fconducta. 

Las lágrimas de mis ojos 
de af uaS saladíla son 
pero de sangre y bien ne^ra 
las que echa rai corazón. 

Aunque llegues á «er reina 
y gastes manto y corona 
nunca podrás desmentir 
lo falsa que es tu persona.. 

Tienes tan poca cenciencia 
que de mi vera te alejas, 
¡permita Dios que algrun día 
te dejen como me dejas! 

Lsiis C a d a l i j o 

DR.;5KT01110SE!.;Í?ERÍ? 
2ñ añas (?e jjriícíúa en ñladrid 

Se ha establecido deílaítivamen-
te en Uurcia y tiene consulta-í; do 
las enfermeilddes de los ojos todos IO;Í 
días de 10 á 12 en su casa. 

Los enfermos pobres en el JJu;-
i>ital y en el Asilo de tíía, Lucia. 


